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I M P O R T A N T Í S I M O

C o n sid e rac io n es  d e  de licad eza , q u e  n u e s tro s  le c to re s  a p re ­
c ia rá n  d e b id a m e n te , n o s  b a n  im p u lsa d o  á  r e t r a s a r  e l r e p a r to  
d e  es te  n ú m e ro , h a s ta  q u e  se  h u b ie se  v e rificad o  e l c o n c ie rto  
d e l dom ingo , co n  e l c u a l h a  q u e d a d o  S a ra sa te  l ib r e  d e  to d o  
co m p ro m iso  p a r a  co n  la  S ociedad  d e  C o n o ie rto s  d e  M ad rid . 
No d u d a m o s  q u e  n u e s tro s  le c to re s  p e rd o n a rá n  es te  re tra s o , 
en  g ra c ia  a l im p o r ta n te  a su n to  q u e  lo m o tiv a .

ADVERTENCIA.
S up licam os e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  su sc r ito re s  cuyo  

abono te rm in ó  el 31 d e l p asad o  m e s, se s i r v a n  r e n o v a r  su  
su sc r ip c ió n  co n  la  m a y o r  p u n tu a lid a d  p o s ib le  á  fin  d e  q u e  no  
su fra n  r e tr a s o  e n  e l rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se  en to rp e zca  la  
m a rc h a  d e  n u e s t r a  a d m in is tra c ió n .

Al [ireseabe núm ero acom pa­
ñ an  doá obras del distinguido 
compositor Oscar de la  C inna; la 

polka-estudio, t i tu la d a  P lu s  on est de foua p lus  on r it ,  y Dana le cZásert, 
m elodía p erten ec ien te  a l tan  celebrado A lb u m  Moureaque, del mencio­
nado au tor.

P A B L O  S A R A S A T E

A SOCIEDAD D E CONCIERTOS DE MADRID
I .

¡T riste misión la  míal S i diez y  ocho años decoostanfce Incha uo h u b ie­
sen tem plado mi ánim o, acosíum brándom e á buscar eu  la  satisfacción de 
m i conciencia un eficaz len itivo  á  todo lin a je  de vilipendios, confieso que 
hub iera retrocedido an te  la c r itica  del hecho que hoy me obli«-a á  tom ar 
la pluma.

Pero no es posible e l silencio, cuando e l honor del a r ta  y  e l de la  pa­
t r ia  se hallan  en ju eg o  y  piden de consuno enérgica p ro testa .

E n  es ta  ocasión, como en obras m uchas, e l público im parcia l, e l p ú ­
blico que ju zg a  fuera de  boda coacción m añosa y  no e n tra  en las m iserias 
in teriores de la  v ida a r tís tic a , estará  á  mi lado; no me cabe la  m enor 
duda.

Y  ese público dirá con voz unánim e (perm ítasem e la  inm odestia) que 
he  sido eco fiel de sus seabimienbos.

Se traba de  nn hecho inaudito  que ha  sido objeto de todas las conver­
saciones d u ra n te  los pasados d ias y  ha dado m argen  á  com entarios de 
toda especie. Conozco el hecho en todos, abso lu tam ente on todos sus d e ta ­
lles, y  he .sido aludido directam ente por el promovedor del escándalo, r e ­
vistiendo la  alusión tales caracteres, que no hay  sino d ejar á un lado cir- 
cunspeccioues y  e n tra r  resueltam ente en e l campo de b a ta lla .

Voy á  llam ar en mi auxilio  á  toda la m esura im aginable; t r a ta r é  de 
poner uua sordina á  mi tem peram ento , pero séame perm itido á  la  vez 
seña lar todas las causas y  concausas que parecen haber dado m árgen á 
un ÍBcidenbe que la plum a escribe con t in ta  roja; e l color de  la  v e r­
güenza.

Hé aquí lo que ocurre:
FLrinadi) coa e l seudónimo Chinesco, apareció en e l núm ero del p e ­

riódico E l Progreso, correspondiente a l domingo 2Ü del ac tua l, un  a r ­
tícu lo  que voy á  reproducir ín tegro  p ara  que los lectores puedan  sabo­
rea rlo  á su.s anchas.
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Me precio de d iscu tir  «iempre de bueiifi fe . Par.v que e l  ju ic io  d e l p ú ­
b lico  sea í i ia d a io , es preciso poner ante su v is ta  todos los docum entos; 
y  como el a rtícu lo  de EL Progi'eao co n stitu ye  la  base m ism a d e  esta  cues­

tió n , a llí v a , sin  q u ita r  punto n i coma.

D ice  así;

" P R Í N C I P E  A L F O N S O .

Sociedad de Conciertos.

L o rd sh ip  S o u r ex o e llen c y  M onsieu r P a u l  v o n  S a ra sa te , G ra n ­
d e  C ro ix  d e  Isa b e l la  C a tó lica , e tc ., e tc ., e tc .

Pues seBor ahí es nada; en flojo trabajo se ve el pobre chinesco teniendo que hacer 
un juicio crítico del ooncierto de esta tardo.

En ál tomaba parte el único mortal, ¿qué digo el únioo mortal? el fenómeno estu­
pendo, nunca visto, jamás oído, no bastantemente bien ponderado, sólo, en fin, entre 
la especie humana que ha logrado, no tan sólo cautivar la atención en cuantos públi­
cos se ha presentado, sino lo que es más difícil, lo qne es increíble, lo que realmente 
en cabeza bien organizada no cabe, ha hechizado, dominado, esclavizado, y por último 
(por qué no decirlo) amelonado, á la Sociedad do Conciertos de Madrid, á osa terrible 
é intratable Sociedad.

Me explicaré. ¿Cuál es el público que anunciando un concierto el gran Sarasate, 
deja de llenar la sala?

Con seguridad no existe; pues bien, si lo que el gran artista (como es natural des­
pués de todo) busca en Bspaüa, en sn tierra, en el país donde recibió los primeros ru - 
dimentos del arte, que por su soberano talento á tan alto punto llevó, y que tantos 
triunfos le ha proporcionado, es ol lucro, el vil metal, tan necesario \helás\ para la vida, 
¿por qué Sarasate en lugar de reclamar un tanto por ciento exorbitante á los pobres 
padres do familia qne componen la sociedad (tanto por ciento que en ninguna parte 
oobra en el extranjero), no anuncia una série de conciertos, á los cuales el público se­
lecto no podría menos de asistir, y cuyos productos entrarían íntegros en su bolsillo?

Se me dirá que la Sociedad de Conciertos le ha buscado;— bien —precisamente por 
eso digo al principio que ha logrado lo qne ningún otro artista, el gran Rubinstein in­
clusive, electrizar, fanatizar, amelonar, á los socios, loa cuales han creído ¡pobres ino­
centes! que sin Sarasate pas de salat.

Ahora bien; queremos oreor que las venidas á España de Sarasate son, en primer 
jugar, inspiradas por au ardientlsimo patriotismo, por el interés que en pro del arte 
nacional se toma; en ese caso, preciso es convenir en que tiñe peor explicación lo del 
30 ó 40 por 100, y tan difícil de explicar es ello, cuanto qne no se puede dudar de la 
mira patriótica de Sarasate; díganlo si no los viajes á las provincias del Noroeste de 
España en et pasado otoño, y la proyectada expedición, según nuestras notioias, á las 
provincias de Levante para la próxima primavera, giras artísticas, que por carecer en 
absoluto de importancia, creemos las hace Sarasate por su patria.

Calcnlen mis lectores después de lo que llevo expuesto, si ha de sor difícil para el 
infeliz Chinesco, relatar la primera salida, en el presente año, del hombre que por au 
solo talento sabe añudar tantos intereses y tan diversas voluntadas.

Debemos confesar, en principio, que nos ha parecido en extremo FANTASTICO 
el que el Mónstrno núm. 2, eligiera para su debut una novedad tan grrrrande como 
el apenas manoseado concierto de Mendelshon; dudar de que Mr. Paul tiene un bri­
llante repertorio, seria ooniesarnos culpables de lesa ignorancia, y aunque en realidad 
DO somos de lo más inteligente (y es natural habitando en un país que tan buenas rela­
ciones intelectuales tiene con el Congo y demás imperios inciviles) se nos ha ocurrido 
preguntar á nuestro capisayo la razón por la cual nos priva Sarasate de oír las nove­
dades extranjeras que tanto éxito le dan en tierras ya conquistadas y conveniente­
mente civilizadas.

Y  se nos vuelve á ocurrir ¡oh cielosl lo del lucro y lo del patriotismo.
Lo del lucro, para declarar solemnemente y con todo el énfasis de que es capaz un 

Chinesco, que en razón de lo que cuesta bieo podría tomarse el trabajo vin Sarasate, 
de tocar otras cosas, y no las que ya estamos cansados de oir ( á  él mismo y á otros), 
y  las cuales por nuestra ánima creemos que, á semejanza del piano que cita Berlioz en 
una de sus obraa, el cnal el final de un concurso en el Conservatorio de París, tocaba 
sólo la pieza que habían ejecutado treinta concurrentes, el violón del célebre tenor (á 
última hora, ha descubierto que Sarasate es el tenor del violín, con todas sus coose- 
ouencias), en las horas de insomnio que ve lentas pasar, debe entretener sus óoios, 
repitiendo sin el auxilio de los hermosos dedos de su amo, ya el concierto de Men- 
delsoho, ó la Polonesa y concierto de Vieuxtemps, ó el de Max Brux, ó en fio, todas 
esas novedades qne ae trae nuestro gran artista.

En cuanto á lo del patriotismo, ¿nos hace el obsequio Sarasate de decirnos cuál 
es el sacerdote más indicado para iniciar en el culto de las bellezas musicales moder­
nas á nuestro semi-salvsje público, que él mismo? ¿O orse el gran tenor que basta con 
llenar á esa manada de cándidas ovejas que se extasían al escucharle, de diatribas sin 
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cuento, y de lamentaciones, no lo suficientemente desprovistas de cierto tonillo orgu­
lloso y despreciativo, para qne se apreciaran en lo que de buenas tuvieran?

Puesto que no las toca, es que teme que el público no las entienda, y no le tribute 
las ovaciones á que él está acostumbrado, y  en ese caso tampoco se aminora el tanto 
de culpa qne le corresponde, puesto que ya no está Sarasate en situación de ir á todo 
trance buscando el bullicioso aplauso; grande y Justa es sn fama en todo el mundo, 
trátenos pues con caridad, y conozcamos en este destierro, por su hábil mano ejecuta­
do cuanto nuevo se escribe, para su difícil instrumento.

Por lo demás, preciso es confesar que es uo verdadero deleite el oir á Sarasate; 
todo cuanto en su elogio se diga es pálido ante la realidad, y conste que las condicio­
nes en que ha tocado hoy, uo han sido las mejores, precisamente por las causas de que 
hacemos mención mas arriba; confiese el ilustre compatriota en que nos trata un peu 
cavatlierement y que no nos considera dignos ni capaces, de saborear lo más selecto 
de su repertorio, que guarda avarientamente, por desgracia.

Los números de la orquesta han sido todos ellos estrepitosamente aplandidos; 
bien por Bretón, y no olvido la súplica que desde nuestras columnas le hemos dirijido: 
¿va á pagar el público culpas ajenas? ¿ae explica de algún modo ol silencio qne guarda 
ese insigne maestro compositor? Sí es delicadeza, sobrada prueba de ello ha dado du­
rante cuatro ooDciertoa, ou cuyos programas han tenido cabida cuatro compositores 
españoles; en los próximos vecza su exajerada y por desgracia á amenudo desconocida 
modestia y déjeoos criticar alguna de sus obras, que para ello trataremos de darnos 
mafia.

El pública hecho uo barbián, parecía por momentos que estábamos en la sucursal 
dol Puente de Valleoas.

Bien por los entusiasmos eniusiaslus.
C h ih b s c o .»

T a l es, en toda an in tegrid ad , e l a rtícu lo  publicado en E l  Progreso. 
E l  efecto  que produjo au le ctu ra  e a  S arasate  y  en e l  público, puede c a l ­
cu larse sin trabajo. L a  opinión fue unánim e y  creyó  v e r  deade luego 
que el au to r d el escrito era  eco fie l de la  Sociedad d e  Conciertos de M a­
d rid . Y  en verd ad  que se n ecesita  ser ciego de nacim iento p ara  no a b r i­
g a r  esa sospecha.

C laro  es q u e en la  Sociedad do Conciertos de M adrid e x isten  in d iv i ­
duo? dignísim os, que m iden en  Sara»ate a l hom bre y  a l  a rtis ta  por e l 
mismo rasero y  á quieuea m ortificará  y  hasta in d ign ará  la  conducta que 
otroa com pañeros parecen indudablem ente haber observado en eata cues­
tió n . Conste, pues, que a l h ab lar de la  Sociedad m e refiero ún icam ente á 
los que la  opinión p ú b lica  señ ala  como inspiradores d e l a rtícu lo  de E l  
Progreso. Y  y a  dem ostraré qua la  opinión p ú b lica, a l  sospechar lo que 
sospecha, no lo  h ace sin  fundam ento, sino con m ucha razón.

Tom o la  p lum a p a ra  h ab lar claro: esta  es una de esas situaciones e n  
las  cuales, de tocar las castañ u elas, h a y  que to carlas b ien  ó no to c arla s , 
y  es to y  dispuesto á  h acer u n  ejercicio  da crotalogía  que m e deje como 
e l  chico d el esquilador, que llo rab a  porque no podía más.

He dicho qne se n ecesita  ser c ieg o  de nacim iento p ara  no v e r  en e l  

acto  la  u rd im b re  d el asu nto , para no sospechar que e l  seudónim o C hi-  
nesco es e l  recep tá cu lo  e leg id o  por la  Sociedad de C on ciertos de M adrid 
pora desahogar e l  odio african o que e.?a Sociedad n u tre , por lo  v is to , 
co n tra  P ab lo  S a rasate .

S i yo , siguiendo e l  e jem plo  del autor d e l a rtícu lo , e n tra ra  en  p a r t i­
culares privados, p odría  d ecir perfectam en te que no solam ente es la  
Socied.ad de C on ciertos de M adrid inspiradora de la  d ia trib a , sino que ha 
gozado con e lla ,  la  ha propagado y  hasta ha p reten dido  a rro jar a l  rostro 
de S arasate  ofensas co n tra  las cu ales n in gún hom bre decen te podría p r o ­
te s ta r  sin  reb ajarse.

E sto  parece in cre íb le , como parece in cre íb le  que un hijo  le v a n te  la  
m ano co n tra  e l  m ejor de los padres; pero es v e rd a d . D a ira  y  ve rg ü en za  
d ecirlo , pero h a y  q u e d ecirlo , porque es verd ad.

Los d e ta lle s  que y o  p o d ría  d a r  en rojecerían  á  los lectores, como m e 
en ro jecen  á m í, pero son de orden p rivado  y  h a y  que c a lla r  por ahora. 
Prosigam os la  h istoria.

E l a rtic u lo  d e  EL Progreso  se publicó e l  d ía  2 0 . Pasó e l  d ía  21  y  pasó 
e l  d ía  2 2  y  pasó e l  d ía  23 , y , por fin , e l d ía  2 4 , e l secretario  de la  S o cie­
d a d  de Conciertos d e M adrid  d irig ió  a l  periódico uua protesta, que in se r­
ta r é  m ás adelan te.

¿Qué ocurrió d urante esos cu atro  días? ¿Cómo es que la  Sociedad de 
C on ciertos necesitó nada menos que cu atro  d ías de g estación  para d ar á 
lu z  la  protesta? Conozco todas las  causas, esto y  en terado d e todos lo s
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detalles, ta a to  más cnanto qne he tenido el honor de ser exhibido p e r­
sonalm ente, como pieza de  justificación (por algnien qne rep resen ta  en 
la  Sociedad u n  g ra n  papel) an tes de que El Progreso publicara nn se­
gundo artícu lo  y  trab a ra  tam bién  de sacudirse conmigo las moscas.

Pero  tam bién esto es de orden  privado, y  h a y  que ten er paciencia y  
callar.

S íntesis de la  h istoria; qne S arasate , ofendi'lo en  su d ign idad  p ro fe ­
sional y  a l  v e r que la  Sociedad no probestaba con tra  los trem endos a t a ­
ques que el prim er a rtícu lo  de El Progreso con ten ía , se negó resueltam en­
te  á  tom ar p a r te  en  los Conciertos; y  que la  ta rd ía  p ro testa  de la  So­
ciedad parece haber sido a rran cad a  por la  inquebran tab le  resolución del 
g ran  a r tis ta . De lo que sucedió después, hab laré  á  su tiem po. Varaos 
ahora a l p rim er a r tícu lo  de E l Progreso.

¿Cuál es la  sustancia de ese artículo? La siguiente; 1 .” S arasate  es 
u n  avaro  y  uu m al español, porque a l llev ar á  la  Sociedad de C onciertos 
de M adrid un  tan to  por ciento ex o rb itan te , perjudica á  los pobres padres 
de fam ilia que componen la  Sociedad. 2 .® S arasate  es nu a r tis ta  que no 
toca más que antigüedades y  no busca el aplauso más que en  composi­
ciones bulliciosas y  de dudosa ley . Y 3.® S arasa te  es u n   (llene el
lec to r á  su gusto  el hueco que d e jan  estos puntos suspensivos) porque 
llen a  de d iiitribas sin  cuento  a l  público que le aplaude entusiasm ado.

F uera  de la  p arto  burlesca, de aq u e lla  en  que e l a rtic u lis ta  prebende 
poner á  S arasate  en ridículo, por la  g ra n  Cruz de  Isabel la  C atólica, 
po r sus denom inaciones poliliogües y  hasta  por e l a d je tiv o /an tó s íic o  
que es e l favorito  del célebre a r tis ta ,  fuera de esos alfilerazos que se d i ­
rigen  a l hom bre, la  sustancia  del a r tícu lo  se h a lla  en  e l párrafo  p rece­
den te , que voy á  re b a tir  con todo el orden  posible.

1.® S arasate  es nn avaro  y  u n  m al español, porque a l llev ar á  la  So­
ciedad de Conciertos de M adrid u n  ta n to  p o r ciento exo rb itan te , p e rju ­
dica á  los pobres padres de fam ilia que componen la  Sociedad.

A n te  todo, una observación. ¿Por dónde ha averiguado el a u to r  del 
a rtícu lo  e l tan to  por ciento que lleva Sarasate? ¿Por dónde ha  av e rig u a­
do ©1 au to r del a rtícu lo  la  en tidad  de  los perjuicios que S arasate  irroga 
á  los pobres padres de fam ilia que componen la  Sociedad? ¿Quién h a  in s­
pirado eso? ¿La Sociedad, los padres de fam ilia, ó es cosa única y  exclu­
siva del au to r del artículo? R espuestas: las que dé  e l lec to r.

La que voy á  d a r  yo es tau  sencilla como elocuente. ¡Como que no es 
mía! ¡Como que es de la  p rop ia Sociedad de C onciertos de  M adrid! Héla 
aqu í en forma del s igu ien te recibo:

CUARTO CONCIERTO.
Fets. Cénta.

Importe del abono correspondiente á este concierto................... 3.909 50
Idem de los billetes vendidos en Contaduría.............................  1,492 00
Idem., de los id., id., en el despacho.......................................... 2.517,75

T o t a l  p e s e t a s .................................. 7 .9 1 9 ,2 5
Descuento del 30 por 100 para gastos.......................................  2.375,77

L íq o id o .................................................. 5 .643 ,48

Importe del 30 por 100 correspondiente al Sr. Sarasate  1.663,04
Madrid 20 de Marzo de 1877.

El encargado del despacho. El Contador,
CÉSAR P. R o b l e s . V ic e n t e  M a n j a r r é s .

E stas 1CÜ3 pesetas, 04 céntim os que cobró S arasa te , se refieren, 
como h ab rá  visto e l lector, a l  concierto  del domingo 20 , concierto en el 
cual hubo que despedir á  m ucha geube p o r no h ab er b ille tes, dándose el 
caso de que a  los abonados á  palcos que pedían en tradas de abono, se les 
p reg u n tab a  e l núm ero da tos palcos á  que estaban  abonados, para ev ita r 
que las personas que no encon traban  localidades, p id ieran , como lo h i­
cieron m uchas, en trad as do abono, con e l  objeto de o ir á cualquier costa 
á  S arasate .

jL>e modo que puede decirse que la  ganancia del dom ingo 20, re p re ­
sen ta el 'm dxim w n  g en e ra l á que Sarasate puede asp ira r en  M adrid: 1663 
pesetas!

Y  nótese bien u n a  cosa: la  Sociedad de Conciertos, como se h ab rá  
v isto  por e l recibo pre inserto , deduce an te  todo p ara  gastos del concier- 
to  uu  trein ta  p o r  ciento  de la e n tra d a  to ta l, en tran d o  S arasa te  solamen­
te  a l reparto , después que todos los gastos se han  pagado y  comienzan

realm en te  las ganancias. De modo qne e l insigne a r tis ta  cobra próxim a. 
iiisa le ua  ve in tiu n o  por ciento de la en trada total en dos conciertos, y 
escasam ente el veintiséis  en el tercero.

Ese es el avaro , ese es e l m al e*pañol, ese es e l qne (¡Dios me perdo ­
ne!) roba su dinero  á  los pobrecitos padres da fam ilia que componen la  
Sociedad. En fren te  de las afirmaciones a rb itra r ia s , coloco yo los núme­
ros. Me dá  vergüenza hacerlo , pero la honra de un a r tis ta  que es el o r- 

.guUo de E*paña, me ha m etido en  estas repugnan tes m atem áticas, N i 
nna palabra  más; los lectores com entarán á su gusto  el caso.

2.® Sar.isate es un  a r tis ta  qus no toca más que an tigüedades y  no 
busca el aplauso más que en  composiciones bulliciosas y  de dudosa ley.

Oigo qne e l lector me in terrum pe indignado, diciéndom e:— ¡No reba­
j e  usted á Sarasbe, contestando á  esol Y  obedezco y  sigo.

3.® S arasa te  e? u n ... porque llen a  de d ia trib as siu  cuento al público 
que le aplaude entusiasm ado.

Aquí es m enester trasc rib ir ín teg ro  e l párrafo  del a rtícu lo  de E l 
Progreso. Hélo aquí:

«Ea cnanto á lo del patriotismo ¿nos hace el obsequio Sarasate de decirnos cuál es 
el sacerdote más indicado paia iniciar en el culto de las bellezas musicales modernas á 
nuestro semi-salvaje público, que él mismo? ¿O cree el gran tenor que basta con llenar 
& esa manada de cándidas ovejas que ae extasían al escucharle, de diatribas sin cuento 
y de lamentaciones, no lo suficientemente desprovistas de cierto tonillo orgulloso y des­
preciativo para que se apreciaran en lo que de buenas tuvieran?»

Dejemos á  u n  lado la sin táx ís del párrafo  y veamos su sustancia. Vie­
ne á  d e c ir lo  sigu ien te :—E l patrio tism o de S arasa te  consiste en llen a r 
de d ia tribas a l  am abilísimo público que le adm ira. S arasate  paga e l en ­
tusiasm o del público, insultando á  ese público y tra tándo lo  con a ltan e ría  
y  con desprecio.

No h ab rá  alm a honrada que no p ro tes te  co n tra  esa reticencia que deja 
com pletam ente á  un lado la en tidad  a r tís tic a  de  S arasate  y  va á  h erir  
a l hom bre en >u dignidad person.il.

P orque decir eso de un a r tis ta  que es la  prodigalidad llevada á  un 
extrem o incom parable; d ec ir eso de un  a r tis ta , esclavo de la  voluntad  
del público á  quien sirve con un entusiasm o que n iy a  en abnegación; 
decir eso de un a r tis ta  á  quien  yo he visto con calambres en los dedos por 
sac iar el delirio  de un público que parece insaciable cuando S arasate  
toca; decir de ese a r tis ta  que llena de  d ia trib as a l  público y  lo braba con 
a ltan e ría , con desprecio, es en tregarse  abado de piés y  manos á la  i n ­
dignación de ese mismo público que adora en  S arasate , fuera de su im ­
ponderable genio artístico , la  a leg ría  casi in fan til con que se ploga á  
todos los caprichos de sus adm iradores.

No es, pues, a l artista , á  quien  esas incalificables re ticencias se d ir i­
gen , sino a l hom bre, a l p a r ticu la r, a l  caballero. Y  lo peor d e l casp es 
que el au to r del p rim er artícu lo  de E l Progreso lev an ta  algo, en  e l segun­
do, e l velo que encubre c iertas m aquinaciones.

De este segundo a rtícu lo  tócame ocuparm e ahora, pero llevo mucho 
escrito  y aún  me queda lo más in te re san te  por decir. P erm ítam e, pues, 
el lec to r descansar un  ra to  y  fum igar la  plum a. Aspiremos todos un poco 
de ácido fénico, que quizá nos ponga eso en  disposición más favorab le 
p ara  tra z a r el uno y  escuchar los otros el re la to  de ta n ta  m iseria.

II

E l segundo artícu lo  de E l Progreso se publicó en e l núm ero correspon­
d ien te  a l d ía  25 del ac tua l. No reproduzco in teg ro  e l escribo porque es 
ratificación del an terio r; trasc rib iré , sin  em bargo, tex tu a lm en te  los pá­
rrafos más esenciales.

L a  p ro testa  de  la  Sociedad de Conciertos de M adrid que in se rta  
Chinesco en  los comienzos de su segundo a rtícu lo , dice asi:

«SeSor Director de El Progreso:
Muy señor mió y de mi mayor oonsideraoiÚQ: En nombre de la Junta directiva de 

la Sociedad de Conoiertoa de Madrid, suplico á usted la inserción del siguiente 
comunicado:

E l  el número 2,120 de su acreditado periódico, correspondiente al 20 del presente 
mes, se ba publicado un articulo de critica musical, firmado por Chinesoo, En él y 
aludiendo al primer concierto, en el que tomó parte el eminente violinista señor Sa-
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reaate, se citan cifras y hechos arbitrarios qae no aon ni deben ser del doiiiinio público 
y qne obligan i  la Sociedad de Conciertos de Madrid i  protestar enérgioaiueote, tant® 
respecto al fondo como á la forma del artíoolo, haciendo constar al mismo tiempo que 
en el contrato celebrado con el Sr. Sarasate no hay nada qne no sea altamente deoo- 
roso para ambas partea, pues el insigne artista ha aceptado las condiciones que la So­
ciedad le ofreció, renunciando patrióticamente á otras máa ventajosas.

Entusiastas admiradores del grao artista espafiol, no creemos prudente descender á 
detalles indignos de él y la Sociedad.

Con este motivo tengo el honor de ofrecerme de usted atento S. 8 Q. H. S. M.—  
El secretario, Antonio de Cuéllar.

Madrid 24 de Marzo da 1887.»

A  la  inserción de  e?fca p ro testa  precede una no ta  de la  redacción, en 
la  que se declara tex tu a lm en te  en versalita s  que "Chinesco es una p e r­
sona decente e incapaz de com eter la  infam ia de m andar á nadie anóni­
mos deni<rranbe.s y  menos á  quien como S arasate  es una g lo ria  nacional."

Bajo la  fe de mi honrada palabra , pueda creer la  redacción de EL P ro ­
greso qne S arasa te  recibió u n  número del periódico que conten ía el a r ­
tícu lo  prim ero de Chinesco, acom pañado de un estúpido anónim o, en  el 
cual se trascrib ía  u n a  redond illa  d irig ida , no á  S arasate , sino á u n  co­
nocido ed ito r de raú-ñca, y  que ni á  S arasate  ni á  sus amigos se les ocu­
rrió  a tr ib u ir  á Chinesco la  rem isión de  aquel anónimo.

Aunque esta  satisfacción sea, en  verdad , innecesaria, la  doy porque 
me be propuesto decir en  este asunto  todo lo que líc itam en te  puede de­
cirse. Conste, pues, que no sólo en el inciden te del anónimo, sino en los 
demás, lo  mismo S arasate  que sus amigos (y en tre  estos tengo la honra 
de coatarm e) han descartado á  Chinesco de toda responsabilidad. S i Chi­
nesco se enoja por esto, como se en o jará  seguram ente, lib re  es de hacer­
lo como hemos sido lib res nosotros de achacar la responsabilidad de sus 
artícu lo s á  quien, ó á quienes nos h ay a  parecido bien.

Y  term inado  este  inciden te , veamos el segundo a rtícu lo  de E l Progre­
so. E n  este, como en el p rim ero, Chinesco tiende sus amorosos brazos á 
l a  Sociedad de O.•noiei'bos de M adrid, estim a digna la  p ro tes ta  de la 
C orporación y dice qu) esa p ro tes ta  hace la apología de la  delicadeza 
que d istingue á  d icha Sociedad. Sobre esto no hay que añ ad ir palab ra; 
Chinesco y  la  Sociedad parecen dos novio?, conjugan en allegro appassio- 
•jittío e l verbo  am ar y  acabarán por ir  á la V icaria ó á  la  casa de soco­
rro . C elebraré en el alm a que suceda lo prim ero, para  que la  orquesta 
ten g a  u n  instrurneuto  más.

Después de d a r á  la  Sociedad de Conciertos ta n  tie rn o  ósculo, Chi­
nesco comienza de nuevo á m a ltra ta r  á  S arasate . Deja á la  novia y la  
em prende con la suegra en  los siguientes términos:

«Pruébenos Sarasate ó sus amigos, que cuanto vamos i  exponer no es verídico.
jEs ó no cierto que cobra el 30 por 100 en las dos primeras audiciones, y el 50 

en la teroera, lo cual hace nn promedio de 36 por 100?
Se me objetará queá nadie le impórtalo que cobra ó deja de cobrar, «no es cierto»; 

la crítica todo lo inquiere y está en su perfecto derecho, al encontrar exorbitante ese 
tanto por ciento, «máxime cuando desde estas columnas, Chinesco {ó quien sea), reta 
i  Sarasate» á que le pruebe, que en cualquier otra sociedad extranjera y análoga cobre 
otro tanto.

¡Y dale bola! ¿A quién le importa lo del tanto por ciento?
Eo el diario mu.ucal más acreditado en España (La O o r r e s p o n d b n c ia  M u s ic a l , 

editor Sr. Zizaya) en uoo de sus últimos números el critico Sr. Peña y Croñi escribió 
un artículo, como él sabe hacerlos (aun cuando algunas veces nos parezcan erróneas 
sus aseveraciones), eo el cual trató de demostrar, y lo demostró en efecto, sin meterse 
en juzgar sus cualidades artísticas, que Gayarre era caro.

No diremos semejante herejía con respecto á Sarasate; diez mil duros que ganara 
en un concierto nos pareeeria poco si se compara á su talento, pero había de ser un 
concierto dado por él solo, no en una Sociedad, en la cual sabe cómo se le ha recibido 
y  se le ha apreciado: sobre todo, nuestro tema es el siguiente: «e n  n in q u c ía  o t k á  s o ­

c ie d a d  ANÁLDOA EXTRANJERA EXIGE S a r a s a t e  OTRO TANTO. ¡Por qué lo hace en 
España?» Cosas son estas que ni el público ni la crítica ignoran: no reconocemos in­
violabilidad suficiente en Sarasate para omitir el discutirlas.»

Hé ah í la  g ran  razón, hé ah í e l argum ento  Aquilea de Chinesco. 
Vamos á dejarlo  reducido á su expresión más pnra. A nte todo debo dar 
á  Chinesco las gracias más expresivas por la  bondadosa consideración 
con que me traba; pero no acierto  á  com prender la  oportun idad  de  la 
c ita , m áxim e cuando él mismo dem uestra su in u tilid ad .

Hay que ad v e rtir  que antea de leer en E l Progreso e.sa alusión á  mi

artícu lo  G ayarte, la  había yo leído en obro d-icitm?Qbo que no puedo c i­
ta r  y  escrito  con an terio ridad  a l  segundo artícu lo  de Chinesco. Parece 
que ha  habido in terés en decir á S a iasa te  lo sigu ieu te, poco más ó 
menos:

—¡Se ha ofendido V, por el a r tícu lo  de E l Progreso"! Puea ha  hecho 
usted  m uy mal. M ire n«ted, su amigo de usted Peña y  Goñi ha escrito 
un artícu lo  furibundo co n tra  G ayarre , y ni G ay arre , ni e l público, n i 
nadie ban hecho caso de sem ejante cosa.

Si digo qne parece haber habido in terés en  d a r  á  S arasate  e s ta  satis­
facción, es poique me consta  el hecho de u n a  m anera fehacien te. ¡Lás­
tim a que uo pueda decir má«!

Por fortuna, Chinesco ha  visto lo que no han polido, no han sabido, 
ó no han  querido ver ios ton tos ó los despechados. ¡H abrá necesidad de 
establecer compar.aciones e n tre  G ayarre y  S arasate , e n tre  u n  can tan te  
y  un concertista? No, ciertam ente .

Los can tan tes de ópera no tienen  paridad a lg u n a  con S arasate , en la  
p a rte  m ercan til de sn ca rre ra . G ayarre , por ejem plo, se contrató  por 
cuarenta f  unciones a l  precio de seis m il pesetas cada uua. Si yo dije esto 
fué porque la  em presa m ism a del T eatro  Real, queriendo darm e uua 
prueba de que G ayarre cobraba seis m il  pesetas por fu n c ió n  (yo no que­
ría  creerlo) me puso an te  los ojos el docum ento que lo justificaba. Y  sé 
que documentos como ese lo? ha  exhibido an te  varias personas, en  uso 
de  su derecho.

La em presa, al co n tra ta r  á  G ay arre , ad q u iría  e l compromiso de pa­
g arle  cuarenta  funciones áseis  m il pesetas cada u n a , y  se las paga en 
efecto, y  ya hoy se puede decir que el célebre tenor ha  cobrado oiKt- 
renia  y  tres m il dosoientoí duros  en ciuco mese? por 36 funciones. Y  si 
no ha cobrado las 40-fnncione?, ba sido porque una enferm edad qne le 
aquejó al m ediar la tem porada, le tu v o  alejsdo de la  escena por espacio 
de un mea.

Además á  G ayarre le im p o rta  muy poco qne no haya nn alm a en  el 
tea tro  cuando él can ta ; que le  escuchen dos m il persona? ó que le escu­
chen vein te, le tien e  sin  cuidado para  e l efecto del sueldo: las seis m il 
pesetas van  á  su bolsillo, h ay a  buena ó m ala en trad a . Y  lo  mismo sucede 
con los dem ás can tan tes.

Sarasate , ea  cambio, va  con la Sociedad de C onciertos de M adrid á 
pérdidas y  ganancias. Si la Sociedad gana poco, S arasate  gana poco ta m ­
bién, y  si las ganancias son muchas el beneficio es p a ra  todos.

Si yo he tra tad o  U cuestión en mi a rtícu lo  Gayarre, h a  sido p ara  a q u i­
la ta r  los grados de reciprocidad qne ex is tían  en tre  lo que el g ra n  tenor 
pide y lo que da. Y creo haber dem ostrado qne la  cuen ta  se saldaba con 
déficit p a ra  e l a r te  y  p ara  el público. Estos h an  sido mis puntos de v ista  
y  me he guardado m uy bien de m eterm e á averiguar si G ayarre con sus 
seis m ii pesetas por función a rru in ab a  ó no arru in ab a  a l  em presario' se­
ñor M ichelena, que es, según creo, tan  padre de fam ilia oomo los que hay  
en la  Sociedad de C onciertos de  M adrid.

Y no me he m etido en tale? averiguaciones, porque nadie tien e  dere­
cho á censurar á un a r tis ta  porque pida tan to  ó cuanto. E u  ta l  caso, á 
quien  habría  que censurar sería  a l em presario, porque accede á  las e x i­
gencias que los a r tis ta s  le im pouen. La c rítica  uo tiene más derecho que 
el de juzgar a l a r tis ta  como a r tis ta  y  ver si sus m éritos están  en relación 
con sus pretensiones pecuniarias. Y n ad i más. C uanto  á  los em presarios 
que se m eten  en  negocios ruino sos, no hay  sino com padecerlos ó ad m ira r­
les como se adm ira  á  quien  le  gusta qne le den con la  bad ila  en los n u ­
dillos.

Chinesco ha debido com prenderlo así y  ha  dado una lección á quien 
yo me sé y  m e callo, afirraaudo que uo d irá  "sem ejante hereg ía con re s ­
pecto á  S a ra sa te" , puesto que "diez m il duros que g an a ra  en un  concier­
to  le  pai’ecerían poco si se com paran á  su ta len to " . Choque usted , com­
pañero , auuque no sea m ás que esta  vez.

¡Cuál es, entonces, e l único defecto de Sarasate? ¡Cuál es la  ún ica r a ­
zón  que im pulsa á  Chinesco á a ta c a r en  Sarasate á  la  persona? Héla aquí:

" E n  n in o u n a  o t r a  s o c ie d a d  a n á l o g a  e x t r a n j e r a  e x i g e  S a r a s a t e  o t r o

T A N T O ."

Nótese la  insistencia con que el a rticu lis ta  ae aferra  á  este a rgum en­
to  que exhibe por vez p rim era  con todos los caracteres de un re to  a ltiso ­

n a n te , en los siguientes términos;
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"Chinesco (ó qnien sea) reba 4 S arasate  á  qne le pruebe que en c u a l­
qu iera  obra Soci^idad ex tran jera  y análoga cobre obro tan to .»  E ste otro 
tan to  es, según dice tex tu a lm en te  e l a r tic u lis ta , "el 30 por 100 eu las 
dos prim eras audiciones y  el 50 por 100 e a  la  te rce ra , lo cual hace nn 
prom edio de 36 por 100.»

¿Me p erm itirá  Ckineseo fum igar de nuevo la p lum a an tes  de contes­
ta r  á  su reto? N ecesito hacerlo porque tengo  la  com pleta seguridad de 
con testa r, no á ? Ainesco, sino á  su inspirador ó inspiradores; y  con tra  
estos caballeros no h a y  más defensa que el ácido fénico...

E u  este mismo in s tan te  llega á  mis m anos el número de  E l Progreso, 
correspondiente a l  sábado 26, y  al final de cuya p rim era  p lana se inserta  
una c a rta  que dice tex tualm en te  a»í;

«Sr Director de E? Propi-eso;
Mny señor mío y disticguido compañero: Como quiera que el asueto de las criticas 

musicales firmadas por Chinesco va tomando máa vuelo del que modeatameote podía 
yo pensar, y considerando no es conveoiente guardar por más tiempo el psendónimo 
mego i  usted inserte en el número de esta noche esta carta, á fin de que se sepa que 
el bueno de Chinesco y el que suscribe son una misma persona.

Como al buen pagador no la duelen prendas, no nos pesa el despojarnos del pseu­
dónimo; hemos tratado, y seguiremos tratando en nuestras criticas laa cuestiones artís­
ticas con la mayor imparcialidad posible, y si hemos dicho lo que hemos díobo, del 
insigne Sarasate, es porque lo oreemos juat"; pruébesenoslo contrario, perooon pruebas 
fahacientea, y seremos los primeros que noblemente retiraremos nuestras aseveraciones.

Sin mas, aprovecha gustoso esta ocasión para reiterarle las gracias máa expresivas, 
y al propio tiempo queda suyo afectísimo atento S. S. Q. B. S. M. Antonio Querrá y 
Álarcón.i

E sta  ca rta  viene á  fa c ilita r  m acho la cuestióa, por la declaración 
q ae en c ie rra .

"Prnébesenos lo con tra rio ,—dice e l señor G uerra  y A larcón ,— pero 
con pruebas fehacientes y  seremos los prim eros que noblem ente re tira re ' 
mos nuestras aseveraciones.»

E stá perfectam ente y  dignam ente dicho, pero lo prim ero que se ocu­
rre  p reg u n ta r a l señor G uerra es lo sigu ien te;—¿Con qué derecho pide 
usted prueba* fehacientes contra una acusación que usted  ha presentado 
sin  pruebas de n ingún  género?

E l señor G uerra  y  Alarcón ha acusado á  Sarasate: 1.® De buscar en 
au país el lucro, el v il m etal, reclam ando nn  tanto por ciento exorbitante 
á  los pobres padres de fam ilia qué componen la  Sociedad de Conciertos 
de  M adrid. 2.® De no cobrar ese tan to  por ciento en ninguna Sociedad 
análoga del ex tran jero . Y  3.® De llen a r de d ia trib as al público que le 
ap lau d e  y le considera.

Y  ahora ex ige pruebas fehacientes de lo c >ntrario para  re tir a r  n o ­
b lem ente sns aseveracione*. ¿Pero en qué se fundan  las aseveraciones 
d e l señor Guerra? Esto es lo prim ero que hay  que poner en  claro.

P a ra  decir qne S arasate  perjudica á  los padres de fam ilia de la  So­
ciedad de Conciertos, cobrándoles uu  tan to  por cien to  más crecido qne 
el que lleva á o tras Sociedades análogas del ex tran je ro , lo prim ero que 
debería  haber hecho e l S r. A larcón es poner a l lado del tan to  por c ien ­
to  que S arasate  pide á la Sociedad de M adrid, lo* tan tos por cientos que 
cobra á  las Sociedades análogas del ex tran jero . Esto es rud im entario .

Dice el señor G uerra ;—S arasate  cobra nn prom edio de 36 por lOÜ en 
sus tres  conciertos de M adrid, y  cobra nn tan to  por ciento menos ele­
vado en o tras Sociedades análogas del ex tran jero .

¿Pero cuál es ese tan to  por ciento menos elevado qua cobra S arasate  
en  las Sociedades análogas del ex tranjero? E l señor G uerra se lo calla. 
Así como le h an  en terado  capciosam ente de  lo que S arasa te  cobra en  Ma­
d rid  {como queda dem ostrado en  lu g a r oportuno), tam poco han  podido ó 
han  sabido en te ra r  a l señor G u erra  de lo que el v io lin is ta  español cobra 
en el ex tran jero . De modo qne el .señor G uerra  hace dos graves aseve­
raciones sin  p resen tar p rueba a lguna que las justifique.

Y  el señor G uerra , que afirma las cosas sin p resen tar de ellas la  m e­
nor p rueba, que las afirm a caprichosam ente, a rb itra riam en te , es e l p r i ­
m ero que exige ^ ruebds fehacientes p a ra  re tira r  sus aseveraciones! E ste  
modo de proceder será todo lo cómodo que se qu iera , pero la  b u en a  fe 
del que lo em plea queda b as tan te  m al parada.|

Yo, que tengo á  honra suma salir á l a  defensa de un a r tis ta  qne es 
g loria de España en  e l ex tran jero , ten d ría  perfecto derecho p ir a  decir

a l  señor G uerra y  A larcón:—P ruebe usted  que S arasate  cobra menos 
tan to  por ciento en  el ex tran je ro  que en la  Sociedad de  Conciertos de 
M adrid, y  cuando h ay a  usted probado eso, hablarem os.

Pero  no quiero  poner a l  señor G uerra en desairada situación, ya  que 
no e.* él, en mi concepto, sino obra ú  o tras personas quienes h an  dado 
m argen á  este  incalificable asunto.

Y d ig ) que no quiero poner a l  señor G u erra  en desa irada situación, 
porque no pod ría  probarm e sn aserto , m ientras yo onedo p robarle  que la  
person-i ó las persona* que le  han  dicho q n e  S arasate  cobra menos en  e l 
ex tran je ro  que en M adrid, h an  cometido una acción fea, metiéndose en 
lo que no im porta á  nadie y  engañando además lastim osam ente al señor 
G uerra y  A larcón.

¿Pide pruebas el señor Guerra? Halas aquí: m uy recien tem ente, en  los 
días 6 , 10 y  14 de F ebrero  ú ltim o, S arasate  tocó e i  Varsovia en tres  co n ­
ciertos que dió ia Sociedad de C onciertos de aquella ciudad. Hubo tras 
llenos completos, un  entusiasm o indescrip tib le , el quedespierbaen todos los 
públicos Sarasate, la  Sociedad quedó agradecidísim a á  nuestro  com patrio­
ta  y este cobró e l SESEN TA  Y SEIS  Y DOS TERCIOS POR CIENTO 
POR CONCIERTO.

¿Quería el señor G uerra  nna prueba? Ya la tiene ahí. ¿Que no le basta 
m i palabra? E stá  bien; no m e ofendo por ello. E l g e ren te  de S arasate , 
e l acom pañante suyo, el que vela por los in tereses dal g ra n  a r tis ta  con 
celo y  cariño fra te rn a le s , Obto G oldschm idt, en  u n a  pa lab ra , ten d rá  
sumo placer en p resen tar a l señor G uerra y  A larcóu, como, á  petición 
mía, me las ha presentado á mí, las pruebas m is concluyentes de mi 
aserto .

A unque esto sea odioso, aunque nadie, abso lu tam ente nadie tenga 
derecho á  inm iscuirse eu  los actos más privados de un  a r tis ta  y  mucho 
menos á  darlos a l público, ciertos ataques hacen necesarias ciertas  d e ­
fensas, por m ucha repugnancia que le  causs á  uno ap e la r  á e s a  clase de 
medios.

O tto  Goldchm idt pone, pues, por conducto mío, á la  en te ra  disposi­
ción d e l señor G uerra los docum entos que p rueban  de u n  modo fehacien­
te  que es falso, com pletam ente falso cuanto le  han  asegurado con in te n ­
ción que la  p lum a se niega á  calificar.

Yo ce lebraría  m uchoqua el señor G uerra  v iera  esos y  o tros doc;imen- 
tos. Y  lo ce lebraría  p a ra  que el señor G uerra pud iera e n te ra r  á  los pobres 
padres de fam ilia de la  Sociedad de Conciertos de M adrid, de la  v ida  que 
llev a  S arasate , de los veintisiete  conciertos que ha dado en  A lem ania en  
u n  mes, de los hercúleos trabajos á que esbí coasbantem ente som etido, 
de las fa tigas sin  cuento, de ios estudios d iarios, de todo linage da e s­
fuerzos que realiza  uobilisimainenbe p ara  con tinuar siendo lo que es: 
honra  de su p a tr ia  y  adm iración del m undo.

¡Y se pre tende a ta c a r á  ese a r tis ta  porque en  tre s  conciertos verifica­
dos en  el térm ino de v e in tiú n  días; en tre s  conciertos en  los cuales e je ­
cu ta  ocho ó diez piezas fu e ra  del program a; eu tres  conciertos en que 
sirve a l público todo género de m anjares, desde el clásico hasta  e l popu­
la r; en  tros conciertos en  que h ay  que ce rra r el despacho de bille tes, 
cobra el 36 por 100! ¡Se p re tende a taca r á  S arasa te  porque en ven tiá n  
días  y  ejecutando m aravillosamente una doceua de piezas de toda espe­
cie, gana lo que u n  divo  cualquiera gana en u n a  noche, can tando  una 
ópera! iPóngase e l señor G uerra la  m ano en e l corazón y  dígam e si eso 
no e s tá  pidiendo á  gritos ácido fénico!

Queda tan  sólo u n  punto  que t r a ta r ,  e l más feo, e l m is  odioso, el más 
repugnan te, el contenido en las siguientes líneas del segundo artícu lo  
de E l Progreso:

<Y DO se crea que  ea est»  aiiuple oueatiÓD de ochavos; no señor, lo que nos duela 
no es esto ó por mejor decir, e s  es t o  t  lo  orao ¿Cree D. Pablo de Sarasate que cuando 
en pleno ensayo protesta de q u e  ea suficiente una obra demasiado gastada para UN p ú ­

b l ic o  TAN INCULTO COMO EL NUESTRO, só!o le Oyen las bambalinas?
¿Cree el ilustre artista que no trasciende á la opinión el pobre concepto en qua 

eos tiene injustamente, puesto que si en realidad no estamos máa adelantados, la culpa
e c  p rim er lu g a r  la  tie n e n  los m ism os a rtis ta s , que  en  vez de tr a b a ja r  con íá  p a ra  el

engrandecimiento del arte en su patria, por el afan del lucro, la mayor parte emigran? 
Y, j*>r último, ¿lanta confianza tiene en cuantos le rodean y tan pooa experieaaia ha 
adquirido para no saber el valor que adquieren después de dichas frasca ligeramente 
pensadas?» ^
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E sta  cuestión es delicadísim a, y  voy á  pasar sobre e lla  como sobre 
ascuas. Me lim itaré  á  d irig ir varias p regun tas a l  señor G uerra y  
A larcón:

¿Podría el señor G uerra  p robar lo que dice? ¿Qué calificación merece 
e l que acusa públicam ente á un hombre de in su lta r al püblico, en un 
ac to  privado? ¿Tiene algu ien  derecho á hacerlo? ¿Qué concepto h ay  que 
form ar del que d e la ta  un  hecho privado sin p re sen ta r  prueba alguna y  
p re ten d e , por lo visto, de este modo hacer que el público desconozca a l 
a r tis ta ,  y  vengue en e l hom bre los pretendidos insultos que éste le  ha  
dirigido? ¿Un periódico es una Inspección de Policía?

Después de estas pregunta», no m e queda sino echarm e á  los piés de 
los lectores y  pedirles hum ildem ente perdón. E l re la to  de ta n ta  m iseria 
les h ab rá  enrojecido, como me enrojece á  mí; y.\ he dicho que la  t in ta  
se avergüenza de escrib ir ciertas cosas, pero hab ía  qne hacer un  sacrifi­
cio, no era  posible re troceder a n te  ciertas inspiraciones que han  p re ten ­
dido escarnecer á  un a r tis ta  que es honra purísim a d a  España.

E n  vano se me objetará que ese a r tis ta  está m uy por encim a de esas 
m iserias. Esto se dice fácilm ente, pero no h ay  nadie capaz de predicar 
con e l ejemplo, y  yo he conceptuado sacratísim o deber poner el correc­
tivo  de la  verdad  á las m aquinaciones de la falsía.

E n  la  gloriosa ca rre ra  de Pablo Sarasate por e l mundo en tero , estaba 
de>tinado á  España, a l  país del g ra n  a r tis ta , a rro ja r una m ancilla in fa­
m an te  sobre e l que es modelo de caballero». ¿E ia po»ible dejar pasa r el 
hecho sin  protesta? No, no era  posible, por la  honra misma de la nación.

He dicho cnanto  podía decir, callando desgraciadam ente mucho que 
por fuerza he tenido que ca lla r. Si la sord inaqiiepuse á  mi tem peram en­
to  a l  comenzar este traba jo  ha estallado  pronto, póngase e l lec to r en  
m i lu g a r y  dígam e si no le hubiera sucedido lo mismo.

Y  ahora, qne el público juzgue; yo apelo á  su fallo, decisivo siem pre, 
y  espero en  Dios que ha de serme favorable. Eso m e consolará fácil­
m ente de las infam ias que se dicen contra mí en ciertos an tros por m ú­
sicos chirles, congrios artísticos y  em inencias de g uardarrop ía , á  quienes 
la  envid ia roe, la  soberbia desvanece ó la  im potencia agobia. Me he 
propuesto d a r juego á esos señores y no ta rd a rán  eu  convencerse de 
ello .

Antonio Peña y  Goñi.
27 de Marzo.

E N  E L  P R IN C IP E  A L F O N S O .
E l concierto celebrado e l domingo ú ltim o  en e l P ríncipe Alfonso 

corrió la  misma su erte  de los anteriores.
Tocaba e l g ran  S arasate  y  el tea tro  estaba com pletam ente lleno.
E l público quería  t r ib u ta r  a l ta len to  del g ra n  a r tis ta  una nueva ova­

ción, y  desde luego encontró m otivos más qne sobrados p ara  ac lam arle , 
dándole repetidas pruebas del afecto, de la adm iración y  de la  sim patía  
con que le distingue.

Ejecutó, como él solo sabe hacerlo, la  sinfonía de Lalo sobre motivos 
españoles, m uy notable y  muy celebrada en toda Europa.

Como los compositores ex tranjeros, a l escrib ir m úsica de  ca rác te r es­
pañol, suelen ap e la r á  tem as anticuados ó a l  menos proscritos por el 
gusto rao-ierno, de aquí que á  algunos desag radara  la  obra del famoso 
com positor francés. No obstan te, es ésta recom endable bajo muchos coa- 
ceptos, siendo m uy de n o ta r  ol segundo tiem po y  e l tercero  que son be­
llísim os y  es tán  compuestos de m ano m aestra.

E l adagio p a ra  violín de Max B ruch, delicioso bajo el arco de S a ra ­
sa te . *

Vino luego la  m ufU ira , in te rp re tad a  de un modo adm irable por S a­
rasa te , que sin duda s í  ha com placido en  acum ular en esta  obra todas 
las dificultades que encierra  e l violín; escalas, grupetos, doble cuerda, 
pizzicatos, arpegios, arm ónicos, todo en fin, ta n  m aravillosam ente com­
binado, que á  mas de obra de concierto, re su lta  u n  valiosoy b rillan te  es­
tud io  de tan  difícil instrum ento .

Después e l público exigió a l a r tis ta  varias piezas fu e ra  de p ro ­
gram a,

6

D elirio, entusiasm o indescrip tib le , llam adas a l  proscenio y  todo e l 
apai'ato propio de  las circunstancias y  del m érito  ex trao rd in ario  del p r i­
v ilegiado a r tis ta .

Pongamos aquí los más hiperbólicos adjetivos de que dispone e l len ­
guaje hum ano, y  aun  nos habrem os quedado cortos p ara  exp resar las 
grandes im presiones experim entadas por e l público.

La orquesta de la  Sociedad de Conciertos se d istinguió , como siem­
p re , en  la  ejecución de las piezas que le estaban  encomendadas, b rillando  
p rincipa lm ente en la  o v e rtu ra  de M ignon, y en  la  D anza de Bayaderaa, 
am bas repetidas, en  la  cuarta  polonesa de M arqués, tan  excelen te como 
todas las de este  popular com positor, y en la  m archa de T annhauser.

D

RECORTES

OESIA P A R A  S E R  P U E S T A  E N  MÚSICA

Dormoii le case dormon le strade 
Nella chiarezza plenilunar; 
al fresco bacio delle riigiade 
Brillan le foglie senza ti’emar

Lontan lontano cenili 
Vanno sfumando i eolli 
Entro nn sottil vapore 
E  ai eespi esili e molli 
Le aznrre onde ripetono; 
«Amore, Amore, Amorel»

Tra i  veli ceruli blanca e gentile 
Ella di certo riposerá;
U na chiarezza piove sottile 
In  qnel soggiorno di voluttá;

Piú delicate e nivee 
Le sue leggiadre forme 
Splendon nel mite albore; 
E lla sorride e dorme 
E  pur nel sonno mormora 
«Amore, Amore, Amorel»

Cablo L andeiaki.

M A D R I D

Hé aqu í la  lis ta  de las óperas que se h an  puesto en  escena en  e l te a ­
tro  R eal desde la  publicación de nuestro ú ltim o núm ero:

Jueves 24.— 11 D uca d 'A lba .
Sábado 2Q.— MeJistofeUs.
Domingo 27.— 1 p u r ita n i.
Marees 29.—E lix ir  d 'am ore.
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N uestro  querido  D irector, el Se. Zozaya, ha  hecho dim isión del cargo 
de P residen te  de la  Socieda 1 de Conciertos U nión Á rtístioO ’MiLSioal, á 
la  cual ha  prestado tan  g randes y  valiosos servicios d u ra n te  muchos 
años.

*« «
Eo n uestra  Casa E d ito ria l se h a lla n  á  la  ven ta  las p a r titu ra s  de 

cauto  y  piano y  piano solo de Otello. do V erdi, y  I I  Duoa d 'A lb a , de 
Donízebti, estren ad a  en  el te a tro  Real la  sem ana pasada.

E l precio es de 20 pesetas la  de can to  y  piano y  12 la  de piano solo.
»« *

E l señor M arqués de  A ltav illa , cuyas inm ejorables dotes d e c a n ta n te  
son bien notorias, está  haciendo la s  delicias da n uestra  buena sociedad.

T lltim am ente, según la  prensa y  nuestras no ticias, ha  obtenido ex­
trao rd in a rias  ovaciones en  las a rtís ticas  reuniones del señor Conde de 
M orpyh y  de los señores da Delgado.

» *
La tem porada del te a tro  Real ha  term inado  y  no ta rd a rá n  en 

abandonarnos los a r tis ta s  qne en  él han  fiineionado pop espacio de  cinco 
meses.

U ltim am ente se h a  puesto en escena 11 Duoa d 'A lba .
C allando todo lo qne pudiéram os ind icar acerca de la obra sólo nos 

toca consignar, que la  ejecución fué de lo más pobre y  deficiente que 
puede im aginarse.

U nicam ente se destacó del cuadro la  rom anza del cuarto  acto , adm i­
rab lem ente can tada por G a y a rre  y  repetida  eu medio de a tronadores 
aplausos.

De lo demás no queremos d ec ir n i nna palabra .

E l beneficio de la  Kupftíi* no ofreció nada de p a rtic u la r .
Se dió una representación m ás del Meñstofele, y  p aren  ustedes de 

contar.
La K upfer o b tu ro  algunos regalos de gusto y  valor.
¡Ah! Se nos o lvidaba u n  d e ta lle .
E n  uno de los interm edios la  beneficiada cantó una canción españo­

la, A diós M a d rid , de l S r. M ateos.
No se recom ienda n i por la  le tra  n i por la  música.
La K upfer la  dijo regu la rm en te  y  fué ap laud ida por la concurrencia.

E n  e l beneficio de  B aldelli se cantó  el m artes L ‘ B lissire d 'am ore.
E n e l tercer acto , ante? d e  la  canción lo  son ricco e t u  sei bella, el 

beneficiado cantó con aplauso su sto rnello  sul m arg ine d 'u n  rio .
Después de la m encionada canción, se produjo una oequeña a larm a, 

á  consecuencia de haberse em peñado algunos eu que o lía á  fuevo.
Varios espectadores se re tira ro n , pero pronto  se convenció todo el 

mundo de que la  a larm a era  in fundada, y  continuó e l espectáculo como 
si ta l  cosa.

U ltim am ente ba  can tado  G ayarre  los P ariianos, p a ra  su despedida.
R epuesta  de  su indisposición, le acompañó la  señora G árgano.
A  nuestro  ju icio , esta  a r tis ta  no se h a lla  del todo, restab lecida ó au 

órgano vocal declina de  un modo visible.
Y a ap u n tab a  e l o tro  d ía  un colega que la G árgano va perdiendo la 

voz. Nosotros opinamos tam bién  como nuestro  com pañero, en atención 
á  que hay  ocasiones en que m ateria lm ente no se oye á  la  señora G árgano.

Term inada la  representación de los P u rita n o s , G ayarre can tó  la  s e ­
re n a ta  de Un pleito y  un Zortzico, que le  valieron  ruidosos aplausos y 
llam adas á  la  escena.

Acei’ca de los contra tos p a ra  la tem porada próxim a, sólo se hab la  
de los de la  K npfer y la  Pasqua, y  de los de U etam  y De-Lucía.

B lanchard  figurará como barítono y  sa han  lanzado los nom bres de 
S tagno y  de Tam agno.

Dícese que no oiremos á  G ayarre ea  toda la  tem porada.
E l g ra n  tenor ha salido p ara  A lican te , donde can ta rá  tres ó cu atvo

noche? y  luego se d ir ig irá  á  P arís, en cuyo te a tro  de la  O pera d ará  a l­
gunas representaciones de  la  Faoortta.

P or propio impulso do su generosidad, el em inente a r tis ta  Pablo Sa­
ra sa te  d irig ió  días a trá s  una expresiva ca rta  a l p residente de la  Socie­
dad de Escritore.s y  A rtis tas , ofreciéndose á  tom ar p arte  en  un concierto 
á  beneficio de la  m encionada Asociación.

A l noble ofrecim iento de] S arasate  ha contestado el señor N nñez de 
A rce con la  s igu ien te comunicación:

«8r. D. Pablo Sarasate:
Mi ilustre y estimado amigo; En nombre de la Asooiaoión de Escritores y Artistas 

y eo el mío propio, me apresuro á dar á V. las más expresivas y oariñosas gracias por 
su expontáneo ofrecimiento, que acepto oon verdadero entusiasmo. No contento con 
haber llegado á las más superiores esferas del arte, ae ha empeñado V. en que le ad­
miremos DO sólo por su inspiración soberana, sino por los nobilísimos seotimientos de 
su alma. ¡Dichosa y merecida gloria, que se consagra á enjugar las lágrimas y calmar 
los dolores de los qae sufren esperando un rayo de luz ó un pedazo de pan en la oscu­
ridad de su infortunio!

Sin perjuicio de dar personalmente á V. un apretado abrazo en representación de 
nuestros pobres hermanos í  quienes oon mano pródiga se propone socorrer, le saludo 
frateroaluento. ofreciéndome ootno sn más atento segnro servidor y afectiaimo amigo 
que 8 M. B .—Gaspar Nuiiez de Arce.—SO de Marzo da 1887.»

El concierto se celebrará el d ía  9 del eorrieube. Sábado de G loria , 
p o r la  noche, y constitu irá  sin duda, una g ra n  solem nidad a rtís tica .

En é l tom arán  p arte , e n tre  obro? a r tis ta s , la  célebre p ian is ta  m ada­
m a M arx, ta n  ap lau d id a  recien tem ente  en  los conciertos del P rincipe  
A lfonso , y  e l sim pático B aldelli.

E l d ía  de Pascua in au g u ra rá  la  com pañía Tom ba la serie de re p re ­
sentaciones que ha de  d a r  en e l tea tro  de la  A lUam bra,

*

E l conocido em presario don Felipe Diicazcal ha tom ado ea  arriendo 
por seis años e l te a tro  de la  Zarzuela.

E u  e l tea tro  de V ariedades han comenzado !oi ensayos de u n a  obra 
de espectáculo en  dos actos, t i tu la d a  E l fa n ta sm a  de los aires, le tra  d s 
tre s  actores de aquel tea tro  y  m úsica de dos conocidos m aestros.

¡No ad iv inan  ustedes la combinación?
** »

Con arreg lo  a l  program a q u een  nuestro  núm ero an te rio r publicamos, 
verificáronse e l jueves últim o en  la  Escuela N acional de Música im por­
ta n te s  ejercicios por los alumnos do la  m isma.

Todos ellos dieron nuevas y  relevantes m u estrasd e  su? progresos a r ­
tísticos y  obtuvieron el aplauso uuániine de su auditorio .

No hacemos elogios individuales porque todos los alum nos los m ere­
cen en idéntica m edida, y  no es cosa de reproducir los adjetivos laudaba- 
rios de  que se suele echar m ano en ta les ocasiones.

Baste con decir que-los ejercicios ag radaron  de u n  modo ex trao rd i­
nario , y  que el ilustre  A rr ie ta  fiié calurosam ente fe lic itado , por los ade­
lan tos que los alum nos realizan  de d ía  en  d ía  en  la  Escuela que con ta n ­
to  celo y  tan  felices resultados d irija  el m encionado m aestro.

La nueva em presa de ópera ita lian a  que ha  tom ado á  su cargo e l ele­
gan te  tea tro  de la  Princesa tiene e jcritu rados á  la d istingu ida soprano 
d ram ática señorita  Rosina Aimó, a l  ten o r señor Garlo C allioui, a l b a r í­
tono señor B ach, a l bajo señor S erra  y  como d irec to r de orquesta a l 
m aestro  señor don Jerón im o Jim énez.

E X T R A N J E R O

Por p rim era  vez D am naio» del Fausto de B írlioz, ba sido in ­
te rp re ta d a  en Rom a por la  Sociedad sinfónica d irig ida  por el caballero
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P inelli. E l éxito  h a  sido inm enso y  varios trozos han  sido acogidos con 
ex traord inarios aplausos. .

tr « «
La célebre á ív a  miss M innie H ank, que se h a lla  ac tua lm ente  en Araster- 
dam , acaba de ser con tra tada por el em presario Macpleson para  ca n ta r  
en  e l Covene Garden de Londres las óperas Z a  A /r ic a n a , Lohengrin, 
M ignon  y  Carmen.

*
¥ ¥

E n  el te a tro  de L iverpool ha  sido recibida con entusiasm o la  notable
ópera de C order, Nórdica. Parece que en el mes dé  Mayo se pondrá en
escena én el D ru ry  Lañe de Londres.

*
¥  ¥

E n la  O pera Cómica, de París, se p rep ara  la  reproducción de la  bo.
n ita  p a r ti tu ra  de G ré try , t i tu la d a  L 'E p re u ve  vUlageoise. Los papeles
están  confiados: el de Danise á  Mme. M olé-Truffier; el de  A ndró á  niou-
sieur M ouliérat, y  el de La F ran ce  á  M. Soulacroix.

*  
t i  ¥

E ste  año los tea tro s reales de B erlín  e s ta rán  cerrados desde 1.® de 
Ju lio  á  1 .® de Setiem bre, ó se i d u ra n te  dos meses en vez de uno, segdn 
la costum bre.

*
¥  ¥

E n el M etropolitan O pera House de N ew Y o rk , ha  sido m uy bien r e ­
cibida el día 7 de Marzo la  magnífica ópera de R ubinstein , Nerón, re p re ­
sentada por vez prim era en  Am érica. Ha sido can tada en  inglés por los 
a r tis ta s  de la  N ational O pera Company.

*
¥  ¥

Se susurra que en M ilán v a  á  levan ta rse  u n  nuevo tea tro ; serán 12 ó 
13 los existentes. E n  ta l  caso se d estin a rá  exclusivam ente a l género 
bufo, y  se constru irá  en  punto  céntrico de la  ciudad, bajo los planos y  
dirección del a rq u itec to  Sfondriui.

** *
Dícese que u n jo v en  compositor ruso, todavía no conocido, M r. Lischi.

ne, h a  term inado una ópera, t i tu la d a  Don Cesar de B asan , que en  breve
se rep resen ta rá  en  e l te a tro  de la  O pera rusa de San Petersburgo.

«
¥  ¥

El m aestro Goutiod se en cu en tra  ac tua lm en te  en  Burdeos, á  donde 
h a  sido llam ado por la  sociedad de S a n ta  C ecilia, que hab ía  prepai-ado 
la  ejecución de su oratorio  Mora et v ita .

A  su llegada á la  fonda fuá recibido por la  m úsica m unicipal, que le 
dió serenata, en unión de la charanga de la  sociedad de g im nasia y  de 
o tras corporaciones m usicales.

En la  uoche del m artes ú ltim o so verificó el ú ltim o  ensayo d irig ido 
por Gounod, y  e l m iércoles a l  medio d ía  se realizó la  ejecución solemne 
en  la  iglesia de N uestra  Señora, con 80 músic ts, lÓO coristas de am ­
bos sexos, grandes órganos p ara  acom pañam iento, y  los solistas barítono 
M anoury, Mlle. T eres tri y  M ad. Massou, á  la  que el m aestro hizo ir  
desde París.

Por la noche asistió a l  te a tro  P rin c ip a l, donde se ponía en escena 
Fausto.

E l ilu s tre  m aestro fué aclam ando p o r la  concurrencia y  llam ado in ­
finidad de veces á la  escena.

La re in a  de Bélgica h a  tom ado p a r te  en  uno de los últim os conciertos 
celebrados e a  el palacio rea l de Laoken. U n trio  para  a rp a s , com puesto 
por el profesor O b erth u r, de Londres, profesor de a rp a  de S. M ., y  e je -  
cuUkdo por la  reina, el compositor y  M. Hasselmans, de P arís , mereció 
los honores de  la  lepetic ión .

8

E n esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la  retribución mensual de l o  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  CORRES­
PONDENCIA M u s ic a l .

Bernis Srta, D.* Dolores de
Lam a . Srta. D.® Encarnación
GonzáIezyMateoSrta.D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta 
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabalza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
D. Emilio

José
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tom ás 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J-
Antonio
Miguel
José
Víctor
Andrés
Rodrigo
Justo . ,
Kobustiano
Antonio
Ignacio
José
José ■
Baltasar
Clemente
Antonio
José
Mariano
Dámaso
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palacio. 
Serrano, 39, i.°
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Ballesta, núm. i j .  
Co.stanilla de S. Pedro, 4 , 3.® dcha> 
Silva, 20. 2.®
Cava baja, 22, 3.® derecha.
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, I 2 ,  i .®  derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.® derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5, 2 .® izquierda. 
Hita, 5 7  7 , bajo.
Abada, 3.
Juan de Mena, 5, 3 “
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78, principal.
Jesús y  María, 31 , 3.®, derecha. 
Luzón, I, 4 .° derecha.
San NDllán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3.®
Velázquez, 56, 2 .®
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2.®
Campomanes, 5, 2 .* izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8 , segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2. '  derecha.
Cuesta de Santo Domingo, 1 1 , 3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24 , 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d  
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te para el profesorado en general.

Im p c e n U  d e  M. P . UonCoya, e&Ua de  S an  C ip ria n o , n ú m e ro  1 , 

e a q n lo a  i  la  de  U alie l la  C atd llea .

Ayuntamiento de Madrid




